
gos, y lo ha colocado triunfante baxo el solio á que lo desti
no su sabia providencia. 

El ha hablado-, y su voz es como un bálsamo saludable 
que se difunde por todas parres, para reunir, sanar y conso
lidar las cancerosas llagas, de que están c u ' m C í tos ¡numera
bles miembros: sus reales decretos expedidos hasta aqui no 
solo indican salir de la misma fuente que los- que dio aca
bado de empuñar el cetro en 1808, sino que enriquecido su 
irnnantial con fis saludables aguas de la humillación, de la 
pacien<ia, de la morrificicion, y de la confurmidad, correrán 
con abundancia sus r-.udales, para llevar la vida, y la sa
lud, á los lugares ma^ remotos. • . 

Asi ha restituido á nueva vida, con su piadoso y justo de
creto de 20 del quí rige, al casi-difimto'cuerpo regular, que 
de.̂ pues de haber venido á ser el objeto del dc;precio y escar
nio de todos los impios se hallaba desposeído de todos los 
medios de subsistencia, con escándalo de las leyes pátria.s, y 
contra todos los principios íentadus por los mismos que tra
zaban su ruina, baxo el especioso velo de una aparente re
forma. 

Tu cetro jó mi adorado Fernando I será para tu pueblo es
cindo como otra vara milagrosa de Moyies, .jue sacándola.á 
saiv-j por medio de tan proceloso mar, de- lis manos de los 
jniquo'', quedarán sum- r:2:i los en sus mismas aguas con todos 
sus proyectos: entonces unidos á t i , como los israelita.s á 
su divino-caudillo, entonaremos en dulces alabanz.is... Vuestra 
diestra Señor ha ostentado su poder y fortaleza ; vie-íra dies*.. 
tra Señor destrozó á nuestros enemigos, y abatisrei.s del mo
do mas glorioso, á los que se atrevieron á oponerse á vues
tros "eterncri? designios. 

Asi lo han h°cho ya, los cuerpos regulares de esta capital 
levantando sus-manos, y sus corazones al Señor por medio 
del mas augusto sacrificio, para atraer sobre el precioso velkm 
de tu magnánimo y pijdoso corazón, el divino roció de las 
celestiales bendicioues, que al- paso.queae empape de .ellas, de-. 


